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La incomprendida escuela cinica ==» 


alvo para algunas mentalidades poco 
numerosas, la reputación alcanzada 
por los cínicos con el correr de los si- 
jlos es, a todas luces, negativa. '*Cíni- 
ca” se le dice hoy en dia a una persona 
inverecunda, con el ánimo de ofenderia. Sin embar- 
go, fueron los cínicos unos filósofos admirables tan- 
to por su virtud y su ética inflexibles como por su in- 
comparable valor para practicar sus principios. 


La causa de que en nuestros días se tenga una 
idea negativa de los cínicos proviene de los prejui- 
cios y convencionalismos sociales. Vivían, andaban 
y vestían estos filósofos con la sencillez más extre- 
ma que uno se pueda imaginar. Algunos, proce- 
diendo de familias ricas, prefirieron regalar su fortu- 
na y vivir en la más completa miseria. Todo esto lo 
hacían con el fin de liberarse, lo mayormente posi- 
ble, de las necesidades corporales y también para 
combatir, con su propio ejemplo, las vanas preten- 
siones del comportamiento social en materia de gus- 
tos y modales. Semejante actitud, tan difícil de com- 
prender_ por los demás, logró confundir hasta al 
mismo Sócrates, quien la atribuyó a un recóndito 
orgullo y a un afán de notoriedad. 


Los cínicos constituyen una de las cinco escuelas 
en que se suelen agrupar los filósofos socráticos 
menores (las otras cuatro son: la escuela de Megara, 
la de Elis, la de Eretria y la cirenaica). Floreció en 
el siglo 1V antes de J.C. y fueron sus representantes 
más notables: Antístenes de Atenas (su fundador), 
Diógenes de Sinope, Crates de Tebas e Hiparquia. 
Hay dos versiones sobre el origen:de la palabra 
cínico. Según una, se debió al sitio en que Antíste- 
nes tenía su escuela (el Cinosargo, gimnasio para los 
atenienses que no eran nobles), y según la otra, se 
derivó de la palabra kynés, que significa “perro”, 
atendiendo a la forma en que vivían los cínicos, se- 
mejante a la de este animal, es decir, mísera y con 
desparpajo. El mismo Antístenes, al decir del his- 
toriador filosófico Diógenes Laercio, se consideraba 
como un '*perro manso”. 


Antístenes de Atenas (422-370 a de J.C.) fue pri- 
mero discípulo del sofista Gorgias, pero terminó 
siendo uno de los más asiduos alumnos de Sócrates, 
cuya doctrina llevó a tal grado que se complacia en 
ridiculizarse a sí mismo. Vestía con descuido y de- 
saseo, andaba descalzo y con el cabello y la barba 
largos y abandonados, pretendiendo con eilo quizá 
convertir a los demás a una sencillez considerada 
por algunos autores primitiva y salvaje. La filosofía, 
para él, consistía más que todo en el modo de condu- 
cirse. Era enemigo de la molicie y el lujo, a los que 
anteponía la sencillez absoluta y la fuerza moral. 
Su indumentaria era la de un mendigo y gozaba 
con el desprecio de la gente. Con todo esto buscaba, 
además, combatir la doctrina voluptuosa de Aristi- 
po (de la escuela cirenaica) y sus seguidores. '*Pri- 
mero maniático que voluptuoso””, decía. El sabio, 
según él, debía disponer de una entera libertad 
y zafarse del yugo de las necesidades superfluas, 
poniendo por encima de todo la virtud y mostrándose 
indiferente a todo lo demás, especialmente al dolor. 


Diógenes Laercio atribuye a Antístenes diversas 
frases, como, por ejemplo: "El sabio se basta él 
a si mismo” (autarquía); *“Todas las cosas propias 
son también ajenas''; “Lo mismo es ser virtuoso 
que noble’; ''La virtud basta para la felicidad, no 
necesitando de nada más que de la fortaleza de Só- 
crates''. A alguien que le preguntó que cómo debe- 
ría ser la mujer con quien se casaría, le respondió: 
*'Si la recibes hermosa, será común a otros: si fea, 
te será gravosa''. A otro, que le hacía la observa- 
ción de que tenía pocos discípulos, le dijo: **Porque 
yo no los arrojo de mí con vara de plata”'. Ensalzado 
cierta vez por unos hombres malos, comentó: '*Te- 
mo haber cometido algún mal”. 


El más célebre de los filósofos cínicos es Diógenes 
de Sinope o el Cínico (404-323 a. de J.C.), más, in- 
cluso, que el mismo fundador de la escuela, de quien 
fue discipulo y cuyas rarezas exageró. Cuando lle- 
gó a Atenas y empezó a asistir a las lecciones de An- 
tistenes —las cuales, por la rigidez de su moral, 
atraían pocos oyentes—, Diógenes se vio rechazado 
por el mismo maestro, quien llegó a amenazarle con 


su bastón, pues creyó que se trataba de uno de los. 


que acudían a escucharle para burlarse. "Pega —le 
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dijo Diógenes—, que no hallarás bastón tan duro 
que pueda impedirme venir a escuchar tus leccio- 
nes’. A partir de entonces, fue el discípulo más 
perseverante de Antístenes y el más eficaz divulga- 
dor de sus doctrinas. 


Enseñó Diógenes la conveniencia de una vida li- 
bre de cuidados y deseos, en la que se oponga el va- 
lor a la desgracia, la naturaleza a las normas y con- 
venciones sociales, y la razón a las pasiones. Su vi- 
da era el reflejo exacto de lo que predicaba: En el 
invierno, solía andar descalzo sobre la nieve, y en el 
verano se tendía largo tiempo sobre la abrasadora 
arena; pernoctaba dentro de un tonel, mientras el 
día lo pasaba en el pórtico de Júpiter; iba vestido 
con harapos, llevando a la espalda un morral en el 
que portaba algunos alimentos repelentes, obse- 
quiados por los transeúntes; comía cuando ya no 
soportaba el hambre, y, cuando sentía sed, bebía 
en una vieja escudilla, la cual botó un día en que vio 
a un muchacho tomar agua en el hueco de la mano. 


Diógenes Laercio presenta a su tocayo el Cínico 
andando por la calle, zahiriendo con sus observacio- 
nes a cualquiera. A un tipo de conducta desordena- 
da le increpó al ver que tocaba el arpa: “¿No te da 
vergüenza saber armonizar los sonidos de un trozo 
de madera y no saber armonizar tu alma con los de- 
beres de la vida?” Se mofaba de los demagogos; ata- 
caba a los magistrados y sacerdotes, y ridiculizaba a 
los adivinos y oráculos. Echó un gallo desplumado 
en la escuela de Platón, que había definido al hom- 
bre como '“'un animal bípedo implume””. Se ponía 
en marcha constantemente para contradecir la nega- 
ción del movimiento, postulada por los eleatas. Veja- 
ba a los afeminados discípulos de Aristipo. Regre- 
sando de Lacedemonia a Atenas, dijo: '*Paso del 
cuarto de los hombres al de las mujeres”. Recorría 


* las calles con una linterna encendida en pleno día, 


diciendo: '“Busco un hombre”. Censuraba a los 
que pedían a los dioses lo que ellos consideraban 
bueno y no lo que fuera bueno realmente. De los 
que pregonaban cosas buenas y no las practicaban, 
decía que se asemejaban a los instrumentos de músi- 
ca, que ni oyen ni sienten los acordes que producen. 
Alguien le preguntó en una ocasión: “¿Qué prove- 
cho sacas de la filosofia?” Y él respondió: **Por lo 
menos, el de estar preparado contra todo lo que ven- 
ga”. a 


Se cuenta de Diógenes que, durante la batalla de 
Queronea, cayó prisionero en manos de Filipo y que 
éste le dejó en libertad tras admirar la osadía de su 
lenguaje. Cierta vez, unos piratas se apoderaron del 
barco en que viajaba y vendieron al filósofo como es- 
clavo. El voceador le preguntó que qué sabía hacer, 
a lo que él, escuetamente, contestó: ‘‘Mandar a los 
hombres''. Y, en efecto, Diógenes, al ser comprado 
por un rico hacendado de Corinto llamado Xeniades, 
formó tan alto concepto en su amo, que ésie no dudó 
en confiarle la educación de sus hijos y, seguidamen- 
te, la conducción de su casa, de modo que era Dió- 
genes el verdadero amo, y Xeniades le obedecía en 
todo con presteza, diciéndoles a sus amigos que te- 
nía un verdadero genio «en su hogar. Convencido 
Diógenes de que la gimnasia era muy importante no 
sólo para la formación física sino para la espiritual, 
les imponía a los niños de su amo trabajos duros, de 
esclavos; los enseñó a tirar el arco, a montar a ca- 
ballo y manejar las armas; los obligaba a dormir en 


el suelo y los hacía vestir como pordioseros, para que 
se fueran desprerliendo de los vanos prejuicios 
y acostumbrándose a soportar el dolor. Mas, al mis- 
mo tiempo, les hacía aprender de memoria trozos 
de los principales poetas y escritores. 


Diógenes, al igu«l que Antístenes, se comparaba 
a si mismo con un perro, pero un perro que, según 
sus propias palabras, andaba '“mordiendo a los mal- 
vados y ladrando a los delicados y voluptyosos””. 
Hallándose en Corinto, fue a visitarle Alejandro 
Magno, quien iba a partir para Asia, y le preguntó 
el rey al filósofo: ''¿Qué quieres de mí?” Y le res- 
pondió Diógenes: ‘Que te apartes un poco y no me 
quites el sol'”. Esta célebre entrevista ha sido fes- 
tejada, en sus poemas, por autores como Juvenal y 
Campoamor, entre otros. En cierta ocasión, siendo 
esclavo Diógenes, la preguntó el comerciante que in- 
tentaba comprarlo: '*'¿Qué me enseñarás si te com- 
pro?” Y la respuesta del filósofo fue: '“Te libraré de 
tus delicias y te acostumbraré a la pobreza; en segui- 
da te haré sudar, dormir sobre el duro suelo y comer 
de todo; si tienes dinero y sigues mis consejos, lo 
arrojarás al río; no te cuidarás de los padres ni de la 
patria, y todo cuanto dicen sobre aquéllos y ésta será 
para ti una fábula. Habitarás en cualquier vieja casu- 
cha, o en alguna tumba, o, como yo, en un tonel. Tu 
renta se limitará a tu alforja, y con ella serás tan feliz 
como Júpiter”. . 


Se declaraba Diógenes ''ciudadano del univer- 
so”, pues su concepto de patria no tenía nada que 
ver con límites ni fronteras. Tal vez pensando en él, 
puso Luciano en boca de un cínico estas palabras: 
“Tener por cama la tierra y por cobertura el cielo, 
el mundo por casa y toda clase de alimentos; poner 
lejos de mí el pernicioso deseo de amontonar, causa 
de todos los males; en una palabra, preferir la es- 
casez al amor de l superfluo: tal es mi carácter... 
Los más sabios son los que tienen menos necesida- 
des; Hércules, el bienhechor de la humanidad, era 
pobre e iba medio desnudo. ¿No es mejor imitar a 
este héroe que a esos afeminados que viven esclavos 
de sus pasiones, arrastrados por la ambición, la cóle- 
ra, el amor, la sed de placeres, como por otros tan- 
tos caballos furiosos e indomables?'” Acerca de la 
muerte de Diógenes, hay tres versiones distintas. La 
primera sostiene que murió a causa de la mordedu- 
ra de un perro, curiosa ironía del destino, ya que, 
como se ha dicho, los cinicos se creían unos canes. 
La segunda pone p>r motivo un derrame biliar. Y la 
tercera afirma que se suicidó conteniendo la respira- 
ción. 


Otro cínico importante es Crates de Tebas, de 
quien se cuenta que, perteneciendo a una familia 
muy rica, optó por depositar sus riquezas en manos 
de un banquero, diciéndole que, cuando sus hijos 
fueran mayores, se las entregara si eran hombres 
vulgares, pero que las donara a los pobres si aqué- 
llos llegaban a ser filósofos. Quedó, así, Crates 
voluntariamente reducido a una indigencia absoluta. 
Se le describe como un hombre de denodado valor, 
de dulces costumbres y de clara inteligencia. Su 
comportamiento era totalmente contrario a los usos 
y costumbres comunes. Se vestía con gruesas telas 
en las épocas de calor, y con indumentaria ligera en 
las de frío, cosas que hacía, no tanto para nadar en 
contra de la corriente, como para desafiar los mgores 
del dolor. Su alimentación se componía de lo estric- 


_ tamente necesario. Huía de los placeres, y aborrecía 


a las mujeres por considerarlas inclinadas al lujo, a 
la vanidad y causa de muchos trastornos en la so- 
ciedad. No obstante, era Crates de un carácter dulce 


-y afable, y de un ánimo expansivo. En Atenas, era 


toda una autoridad moral, y se le llamaba el **abri- 
dor de puertas'' por su propensión a entrar intem- 
pestivamente en cualquier casa para recriminarle al 
dueño sus vicios o malas acciones. 


La naturaleza no habia sido benigna, en el aspecto 
físico, con Crates, quien adolecía de una joroba y era 
ostensiblemente ¡eo. Sin embargo, y pese al des- 
favorable concepto que él tenía de las mujeres, des- 
pertó una fervorosa pasión en una joven de noble y 
rica familia, cuyos padres se opusieron a su deseo 
de casarse con Cates. Pero la enamorada señorita 
les dijo que, si no 1ccedían a su intención, se suicida- 
ría, por lo que ellos no tuvieron otra alternativa que 
aceptar el connubio. En vano trató el mismo Crates 
de disuadir a Hiperquia, que así se llamaba la joven, 


(Continúa) 


(Continuación) 


a já - Lácides Martínez Avila 


mostrándole su joroba y haciéndole notar su fealdad 
y su pobreza, al tiempo que la instaba a reflexionar. 
Pero ella le contestó que había pensado bastante el 
asunto y que estaba absolutamente segura de que en 
ninguna otra parte hallaría un marido más bello ni 
más rico que él. De modo que se casaron, y, tras el 
matrimonio, llegó a adquirir Hiparquia la categoría a 
de filósofa, pasando como tal a la posteridad y ca- | 
talogándosele como uno de los representantes de la | 
incomprendida escuela cínica. | 


Lo que la humanidad no ha sido capaz de entender 
respecto a los cinicos es que la conducta y el pensa- 
miento de éstos no se debieron ni al afán de distin- 
guirse, ni a ningún complejo de inferioridad, ni a la 
“insuficiente cultura’’, como pretenden algunos cri- 
ticos de la filosofia. El verdadero propósito de los cí- 
nicos no fue otro que el de hacer concordar el pensa- 
miento y las palabras con los hechos o actos huma- 
nos de una manera exacta y rigurosa. Sabido es que | 
la casi totalidad de las personas que pregonan co- 

| sas buenas y hermosas es incapaz de practicarlas, 

| yaque siempre fue mucho más fácil hablar que obrar 
conforme se habla. Pregonar, por ejemplo, la senci- 
llez lo puede hacer cualquiera, pero no es cualquie- 
ra quien toma la decisión de vestirse con harapos, o 
de salir por la calle descalzo, o de vivir en cualquier 
casucha. La comodidad y la presentación personal 
son aspectos de primer orden en los gustos de las 
gentes, y liberarse de ellos es tan dificil como elimi- 
nar de nuestra personalidad los defectos o egos que 
suelen integrarla. 


No es extraño oír decir a alguien: **A mí no me im- 
portan ni el lujo ni la comodidad”. Pero vemos que 
ese alguien, en la práctica, no se atrevería a ponerse 
un vestido viejo y descolorido, ni a vivir en un tugu- 
rio, pues le daría vergüenza. En cambio, Antíste-, 
nes, Diógenes y Crates sí lo hicieron, y con una sa- 
tisfacción sabia y elevada que les permitió no sólo 
no avergonzarse, sino sentirsé, con ello, por encima 
de sus semejantes, a quienes, además de ponerles 
tal ejemplo, aconsejaban e instruian con sus leccio- 
nes. Otras veces, olmos expresar a una mujer o a 
un hombre: "A mí me tiene sin cuidado la belleza 
física en el ser amado; lo que me importa son sus 

| cualidades”. Sin embargo, quien así se expresa ¿se 

| atrevería a casarse con un monstruo? Lo más pro- 

| bable es que no. En contraste, la bella y rica Hipar- 
quia no sólo se atrevió a hacerlo, sino que tenía deci- 
dido quitarse la vida si no se le permitía el casamien- 
to con Crates. 


Lo que los cínicos trataron de lo, fue una co- 
rrespondencia total e irrestricta de Es se piensa 
y se habla con lo que se hace, y no ser, según el simil 
s de Diógenes, como ‘'los instrumentos de música, 
que ni oyen ni sienten””. Se ha tomado a Sócrates 
como clásico ejemplo de esta correspondencia. Pero, 
en honor a la justicia, hay que confesar que Sócra- 
tes, respecto de los cínicos, se quedó corto en la apli- 
cación de sus doctrinas, pese a que prefirió perder 
la vida a transgredir sus propias enseñanzas. Fue 
tarea de los cínicos el llevar a la práctica, de un modo 
irrestricto, la doctrina de la sencillez y la virtud, 
que había tenido origen en Sócrates. Hubo tal vez 
en ellos alguna extralimitación. Pero debe tenerse 
en cuenta que la escuela cínica constituía una espe- 
| cie de movimiento de reacción contra la escuela cire- 
naica, que proponía el desbordamiento de los place- 
res. Los cirenaicos, socráticos también, puede de- 
cirse que habían hecho una interpretación negativa 
de las enseñanzas de Sócrates acerca de la felicidad, 
yéndose por el camino del goce presente e inmedia- 
to, de tipo sensual. Los cínicos reaccionaron contra 
esta tendencia de una manera tan enfática que incur- 
sionaron quizá en los dominios del extremo opuesto. 
Pero este exceso bien se podría entender como un 
método de lucha. 


Por lo demás, los cínicos no tienen nada que ta- 
chárseles en cuanto al ejercicio de la moral y la prác- 
tica de la virtud. Fueron ellos quienes, como queda 
visto, se aplicaron, con más celo y arrojo, al ejerci- 
cio de estas dos facultades. Antistenes juzgaba que 
la ciencia sólo era estimable en la medida en que sir- 
viera a la moral y a la virtud. Además, los cínicos no 
sólo se preocuparon por practicar ellos la ética y la 
virtud, sino que se esmeraron en infundir la una y la 
otra a sus conciudadanos y a todos aquellos que es- 
cuchaban sus lecciones. . 
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